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Editorial  

¿Destruir para Construir?  

 

No es primera vez que se leen o escuchan estas tesis: “ Para empezar un mundo nuevo 

hay que eliminar el antiguo”, “ Para crear una nueva sociedad hay que desintegrar la 

anterior”; “ Sólo por la muerte se puede empezar una nueva vida”.  

Nada más antinatural ni antihistórico que pretender empezar de “cero” o empezar de “la 

nada”. Nada puede salir de la nada.  

Si algo no nos parece bien en nuestro mundo actual, sería insensato querer destruirlo 

todo para empezar de nuevo. Así no se hace la historia. Esta fórmula nunca ha resultado.  

Nuestra misión es construir un mundo mejor, una patria mejor. No destruyamos lo que 

tenemos. Aprovechemos todo lo bueno ( que sigue siendo mucho), corrijamos lo malo, 

reforcemos las bases y sigamos construyendo.  JJV  

 

 

Palabras del Padre General Peter Hans Kolvenbach en el 

Congreso Mundial de Exalumnos realizado en Calcuta, 

India.  

 

Me da inmensa alegría llegar a esta gran ciudad de Kolkata, corazón de la cultura bengalí, 

a participar en este sexto Congreso de la Unión Mundial de Exalumnos de la Compañía de 

Jesús, el primero del tercer milenio. A esta “ Ciudad de la Alegría” ustedes han venido de 

cerca y de lejos, del Este y del Oeste, del Norte y del Sur, de los cinco continentes del 

mundo, trayendo con ustedes la rica diversidad de culturas y profesiones, para 

experimentar la unidad de esta gran familia de los exalumnos, extendida por todo el 

mundo. Al saludarlos, quiero saludar a los millones de compañeros exalumnos que hoy no 



han podido estar aquí pero que se sienten representados por ustedes y unidos en este 

gran acontecimiento histórico.  

Las instituciones jesuitas en las que ustedes estudiaron fueron a menudo laboratorios 

donde los estudiantes provenientes de trasfondos sociales, económicos, culturales y 

religiosos diferentes, trataron con éxito de vivir y trabajar en armonía, tolerancia u 

amistad. Aún ahora, entre los miembros de su asociación y amigos, ustedes pueden contar 

con personas que provienen de comunidades diferentes a las propias. Esta experiencia 

debiera ahora urgirlos a asumir proyectos que puedan construir puentes entre las variadas 

comunidades para promover diálogo Inter.-religioso e Inter.-cultural, para trabajar por 

una armonía y paz común. En nuestro mundo donde las ideologías contrapuestas, los 

conflictos étnicos, el fundamentalismo religioso y la intolerancia han estado produciendo 

tantos sufrimientos y opresión, yo veo un especial papel para los exalumnos jesuitas.  

El tema de este sexto Congreso se hace eco del llamado de Arrupe focalizándose en la 

dignidad humana. El lema está sacado de las poéticas palabras del exalumnos 

Rabindranath Tagore: “ Donde la mente nada teme y la cabeza se mantiene en alto”. 

Describe a la persona humana a quien se le acepta su dignidad humana.  

El fundamento principal en el que descansa el imperativo de honrar la dignidad humana es 

éste: Todos somos hijos de Dios, hermanos y hermanas, miembros de una sola familia 

humana, a quienes se nos debe respeto y estima y derechos fundamentales como 

personas humanas. La educación jesuita, basada en la pedagogía de nuestro Fundador San 

Ignacio de Loyola, es una dinámica en un solo movimiento, de relación con Dios, con 

nuestros prójimos y con el mundo que nos rodea. Nuestra fe en Dios, nuestra religión y 

oración, son vacías y sin sentido, si no abrimos nuestros ojos a nuestros prójimos que nos 

necesitan.  

Creo que puede hacerse mucho más para explotar el potencial para una mayor 

comunicación entre asociaciones de exalumnos y con la sociedad en general. Antes que 

nada, tenemos que reforzar la comunicación entre nosotros mismos. ¿ Cómo pueden 

colaborar mejor los jesuitas y las asociaciones de exalumnos? ¿ Cómo pueden las 

asociaciones de exalumnos trabajar juntos en el ámbito nacional e internacional? Como 

cuerpo internacional, ustedes seguramente querrán hacer más que reunirse una vez cada 

seis años. Elegirán representantes para la Unión Mundial. Elegirán miembros en los que 

tengan fe de que actuarán en el ámbito internacional. También prometerán su apoyo a 

sus esfuerzos. A niveles nacionales e internacionales, donde se alzan muchas voces 

conflictivas, muy a menudo la voz de la cordura y de la justicia no es escuchada porque no 

alzamos la voz. Si son ustedes realmente una organización internacional, su voz debe 

escucharse en el foro mundial.  

Yo haré mi parte fomentando la ayuda a ustedes en este esfuerzo a través de los 

adecuados secretariados en nuestra Curia Jesuita en Roma y urgiendo a un mayor 



compromiso jesuita en el ámbito de grandes regiones geográficas con los que trabajan en 

educación, ministerios sociales, servicios al refugiado y espiritualidad. Los jesuitas estamos 

comprometidos a estar con y por ustedes en estos esfuerzos.  

Estoy seguro de que saben que las mejores cosas de cualquier escuela no son lo que se 

dice de ellas, sino lo que viven allí sus exalumnos. El ideal de la educación jesuita demanda 

una vida de intelecto, una vida de integridad, y una vida de justicia y amoroso servicio a 

nuestros compañeros y compañeras y a nuestro Dios. Es decir: una llamada al crecimiento, 

una llamada a la vida. ¿ Quién responderá? ¿Quién sino usted? ¿Cuándo sino ahora? ¡ Que 

Dios les bendiga en su camino!  

Gracias por su amable atención.  

 

Crónica 

Alberto y Javier Torres; Enrique Muñoz en Calcuta.  

Kolkata ( Calcuta), enero 2003, Nuestro representante Enrique Muñoz ( SIAO85) volvió 

muy entusiasmado y con una abundante carga de sabiduría oriental. Lo vemos en este 

poema:  

 

Le pedí a Dios que  se  llevara mi hábito. Dios dijo ¡no!  

No me corresponde llevármelo sino que tú renuncies a él.  

Le pedí a Dios que mejorara a mi niño. Dios dijo¡no!  

Su espíritu está entero, su cuerpo es sólo temporal.  

Le pedí a Dios que me diera paciencia. Dios dijo ¡no!  

La paciencia es producto de las tribulaciones. Ésta no se da, se aprende.  

Pedí a Dios que me diera alegría. Dios dijo ¡no!  

Yo te daré mi bendición. La alegría está en ti.  

Le dije a Dios que me libertará del dolor. Dios dijo¡no!  

El sufrimiento te aparta de preocupaciones mundanas y te acerca a mí.  

Le pedí a Dios que cultivará mi espíritu. Dios dijo ¡no!  

Tú debes cultivarte por tu cuenta, pero yo te podaré como a las viñas, para que des frutos.  

Pedí a Dios que me diera todas las cosas para poder disfrutar de la vida. Dios dijo ¡no!  



Te daré la vida para que tú puedas disfrutar de todas las cosas.  

Le pido a Dios que me ayude a amar a los otros tanto como Él me ama a mí.  

 

Noticias  

 

El exalumno jesuita n°1 de la India, el Presidente Abdul Kamal fue el estudiante perfecto 

en el Colegio San Francisco Javier de Calcuta, desempeñándose después como un profesor 

amistoso y cálido. Inaugurando el VI Congreso Mundial de Exalumnos de la Compañía de 

Jesús en el Auditórium del Colegio San Francisco Javier, el Presidente rindió un homenaje 

a dos de sus maestros en el Colegio San José de Tiruchirapalli, los padres Sequiera y 

Chinnat Rai.  

El primero le enseño inglés y lo cuidó en el internado. El segundo le enseñó física. El 

Presidente señaló que el País hoy se encuentra “ regido por las diferencias”. Dijo que la 

única manera de remover estas diferencias se logrará inculcando un sistema propio de 

valores a través de la educación. “ Dejen florecer los capullos; si no, las mentes se 

envilecerán”.  

 

Nuevo Santo Jesuita:  San José María Rubio S.J. 

 

Homilía del Padre Cristian Brahm S.J., viceprovincial de Chile, con motivo de la 

Canonización del Padre Rubio S.J.  

 

Domingo 4 de mayo de 2003.  

El Santo Padre Juan Pablo II en su visita pastoral a España acaba de canonizar al padre José 

María Rubio S.J. apodado el “ Apóstol de Madrid”. LA Compañía de Jesús en Chile desea 

unirse a esta celebración que manifiesta el gran amor y fidelidad de Dios expresado en la 

persona y obra del P. Rubio. Es un momento de alegría y agradecimiento porque el padre 

Rubio ha sido el primer santo confesor, es decir no-mártir, de la nueva Compañía, la 

restaurada después de la dolorosa supresión a fines del siglo XVIII. Esperamos que muchos 

otros jesuitas y laicos inspirados en la espiritualidad ignaciana, en especial el Beato 

Alberto Hurtado, pueda ser pronto reconocidos e incorporados a la hermandad de los 

santos.  


